
¿POR QUÉ parece hoy imposible la paz en Palesti-
na? Fundamentalmente, hay que hablar de un
equívoco y un error.

El conocimiento estándar sobre el conflicto dis-
curre más o menos así: los extremistas de ambos
bandos son los que destruyen toda posibilidad de
solución negociada. Los radicales israelíes, porque
pretenden anexionarse la mayor parte de los territo-
rios ocupados, reduciendo con ello al pueblo pales-
tino a la administración de un bantustán inviable; y
el movimiento que dirige Yasir Arafat (Autoridad
Palestina), porque exige la evacuación de toda Cis-
jordania, Gaza y Jerusalén-Este, a la vez que encu-
bre y alienta el terrorismo de Hamás, cuyo objetivo
último sería la destrucción de Israel. Esta visión,
que se presenta como equidistante entre las partes,
se ha enriquecido recientemente con el reconoci-
miento de que la victoria de Ariel Sharon en las
elecciones de febrero de 2001 ha corrido el Gobier-
no israelí a posiciones ultranacionalistas. Los extre-
mistas de ayer son los gobernantes de hoy.

El equívoco consiste en creer que la solución a
esa equidistancia ha de ser un compromiso territo-
rial —ni para ti ni para mí— que parta las diferen-
cias; pero, muy al contrario, el justo medio es la
plena satisfacción de las reivindicaciones palesti-
nas, de acuerdo con las resoluciones 242 y 338 de
la ONU, que obligan a Israel a retirarse de todos
los territorios ocupados en la guerra de 1967. La
Autoridad Palestina (AP) no pide, por tanto, que
Israel haga concesiones, sino que cumpla los dicta-
dos de la ONU. La intransigencia de Israel signifi-
ca, en cambio, que no acepta una paz sin ganan-
cias territoriales, sin los dividendos de las guerras
victoriosas que ha librado contra el mundo árabe.

El error tiene que ver con los términos en los

que se negoció el Acuerdo de Oslo, firmado en la
Casa Blanca ante el presidente Clinton el 13 de
septiembre de 1993. El movimiento palestino reco-
nocía entonces a Israel, renunciaba a la violencia
para resolver el conflicto, e Israel correspondía
con el reconocimiento de la OLP como único
representante del pueblo, con el que por fin se
avenía a tratar directamente. No era exactamente
la paz, sino un acuerdo para negociar ésta a partir
del reconocimiento de una cierta autonomía al
pueblo palestino, en alguna parte de los territo-
rios. El Estado sionista no prometía, sin embargo,
ni Estado independiente, ni retirada de Jerusalén-

Este, ni solución al problema de los refugiados,
expulsados de su tierra con la creación de Israel en
1948. Todos esos extremos quedaban para una
negociación ulterior, cuando el régimen autonómi-
co ya hubiera creado un clima de cooperación y
confianza mutuas. Pero en el acuerdo había una
omisión como un océano. Nada prohibía a Israel
que continuara colonizando Cisjordania y la Jeru-
salén árabe, como venía ocurriendo desde 1967.
Tras un comienzo más que tormentoso de la apli-
cación de la autonomía, Rabin moría asesinado
por un extremista judío en noviembre de 1995
—cuando, tras una breve pausa, ya se había reanu-

dado la colonización— y en las elecciones de ma-
yo de 1996 llegaba al poder Benjamín Netanyahu,
líder de la ultraderecha, lo que, en la práctica,
ponía fin a las negociaciones, haciendo que el
conflicto se despeñara por el terrorismo palestino
y la represión del Estado sionista.

El constante crecimiento de la colonización,
que a finales de 2004 abarcaba cerca de 200 colo-
nias, con medio millón de pobladores, no ha
hecho sino engrosar las filas de Hamás y debili-
tar a la Autoridad Palestina, incapaz de hacer
frente a los terroristas porque eso le llevaría a la
guerra civil. ¿Es mejor un mal acuerdo que nin-
gún acuerdo? El error palestino ha consistido en
no prohibir explícitamente una colonización,
que, de un lado, le permite a Jerusalén crear
realidades territoriales a las que ha advertido
repetidamente que jamás renunciará, y, de otro,
niega a la AP progresos reales sobre el terreno
con los que convencer a su pueblo de que deje de
apoyar el terror. En septiembre de 1993, el proyec-
to de paz era todavía prematuro.

Queda, por último, un factor que puede expli-
car por qué la opinión israelí cree hoy en la fuerza
y no en la negociación. El politólogo tunecino
Hamadi Redissi lo ha expresado así: “En cuanto a
la cuestión palestina, tan justa en su principio, de
la que Edward Said, Tariq Ali, Noam Chomsky y
tantos otros hacen la clave de la cuestión de Orien-
te (lo que incluye la guerra de Irak), ¿quién puede,
sinceramente, garantizar que la yihad universal
(Al Qaeda) cese con la creación de un Estado
palestino?”. Se estaría, entonces, ante un terroris-
mo autónomo, permanente, cuyo fin sería única-
mente previsible por el exterminio de uno de los
dos bandos en liza.

AÑO 1975
13 de abril. El doble
asesinato de cristianos y
palestinos en Beirut marca
el inicio de la guerra de
Líbano.
4 de septiembre. Israel
y Egipto firman en Ginebra
un acuerdo provisional de
paz con Israel.
19 de noviembre. Anuar
el Sadat, presidente
egipcio, viaja a Jerusalén.

AÑO 1976
Mayo y junio. Comienza
la implicación de Siria en
la guerra de Líbano. La
OLP incrementa sus
fuerzas en el país.

AÑO 1978
17 de septiembre.
Firma de los Acuerdos de
Camp David (EE UU). Se
pone fin a 25 años de
enfrentamientos entre
Israel y Egipto.

AÑO 1979
1 de febrero. Llega a
Teherán el ayatolá Jomeini
desde su exilio en París,
en el inicio del triunfo de la
revolución islámica iraní.

AÑO 1980
14 de junio. Declaración
de la Comunidad
Económica Europea sobre
Oriente Próximo, conocida
como declaración de
Venecia, que promovía “el

reconocimiento del
derecho a la existencia y a
la seguridad de todos los
Estados en la región,
incluido Israel, y el
reconocimiento de los
legítimos derechos del
pueblo palestino”.

AÑO 1981
6 de octubre. Asesinato
del presidente egipcio
Anuar el Sadat.

AÑO 1982
Junio. Operación Paz en
Galilea. Israel emprende
una ambiciosa invasión de
Líbano, llegando hasta
Beirut. Expulsa a las
guerrillas palestinas de
Arafat.
30 de agosto. Arafat
abandona Beirut para fijar
su residencia en Túnez.
16 a 18 de septiembre.
Matanza de Sabra y
Chatila. Las Fuerzas
Libanesas, una milicia
cristiana libanesa aliada de
Israel, ante la pasividad
del Ejército israelí, entran
en los campamentos de
refugiados palestinos
dejando a su paso más de
1.000 muertos.

AÑO 1983
18 de abril. Atentado
con coche bomba contra
la Embajada de EE UU en
Beirut. Provoca 63
muertos. Fue el primer

atentado suicida en
Líbano.
23 de octubre. Doble
atentado suicida con
coche bomba contra el
cuartel general de los
marines de EE UU en
Beirut. Causa 241 muertos
y 81 heridos.

AÑO 1985
1 de octubre. Arafat se
libra del bombardeo israelí
del cuartel general de la
OLP en Túnez, en el que
murieron 17 personas.

AÑO 1987
8 de diciembre.
Comienza la Intifada o
levantamiento palestino.

AÑO 1988
16 de abril. El líder
palestino Abu Yihad (Jalil
al Wazir) es asesinado en
su casa por un comando
israelí.

AÑO 1990
2 de agosto. Cien mil
soldados iraquíes invaden
Kuwait.

AÑO 1991
17 de enero. Una
coalición internacional de
países liderada por EE UU
lanza su ataque sobre la
ciudad de Bagdad.
Comienza la primera
guerra del Golfo.
28 de febrero. Fin de las

hostilidades de la guerra
del Golfo con la liberación
de Kuwait.
30 de octubre a 3 de
noviembre. Celebración
de la Conferencia de Paz
de Madrid.

AÑO 1993
9 a 13 de septiembre.
Yasir Arafat, en
representación de la OLP,
e Isaac Rabin, por parte
israelí, se comprometen a
renunciar al terrorismo y
reconocer el Estado de
Israel y a negociar con la
OLP conforme al principio
de paz por territorios. Es la
culminación de un proceso
iniciado en una ronda de

conversaciones secretas
mantenidas en Oslo. El 13
de septiembre, ambos
líderes ratifican su acuerdo
en Washington en
presencia del presidente
de EE UU, Bill Clinton.

AÑO 1994
25 de febrero. Un
colono judío mata a una
treintena de palestinos en
la mezquita de la Tumba
de los Patriarcas, en
Hebrón, en la mayor
matanza cometida en
Israel desde 1967.
1 de julio. Arafat llega a
Gaza después de un exilio
de 27 años.

AÑO 1995
24 de septiembre.
Arafat y Peres firman el
acuerdo de la ampliación
de la autonomía palestina
a Cisjordania, que
garantiza el repliegue del
Ejército israelí de las siete
ciudades cisjordanas y
elecciones palestinas para
marzo de 1996.
4 de noviembre.
Asesinado el primer
ministro israelí, Isaac
Rabin, a manos de un
extremista judío.

AÑO 1996
25 a 29 de septiembre.
Ochenta muertos, 13 de
ellos israelíes, y más de
1.000 heridos en
combates entre soldados
judíos y la policía de
Arafat en Gaza y
Cisjordania tras la
apertura del túnel de los
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El primer ministro israelí, Isaac Rabin, con el líder palestino Yasir Arafat en 1994. / REUTERS
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